
LAS olas se sintieron inquietas, preocupadas:
— ¿Qué sal d is tin ta  de la nuestra  ha  caído en estas playas que saben a Dios? 
— ¿Qué árboles h an  crecido en form a de cruz sobre las cabañas y  por qué, 

al crepúsculo, la brisa suena a cam pana y  a plegaria nunca oída?
•—¿Qué grito gozoso de luz ha ro to  la virginidad de estas selvas y ha  engen­

drado la V erdad?
Por respuesta, unas naos ex trañas, cargadas de hom bres vestidos de hierro, 

ondearon un  pendón m orado con un escudo im perial. ¡Y todo el m ar se llenó 
de Castilla!...

El yanqui, este rubio hom brote, GI cargado de cansancio y  de guerra, 
abrió los ojos, a tón ito , an te la m aravillosa sorpresa de F ilipinas. Sí, le habían  
dicho de ellas. E ran  colonia am ericana. De buen oro, de m ejor azúcar. Pero 
Nueva Zelanda, Islas Salomón, N ueva Guinea, todo el Pacífico, no le habían  
ofrecido más que bosques de m alaria, pueblos oscuros, sin ser, incivilizados, o, 
a lo más, colonias y  factorías europeas con hom bres como acém ilas y  horizon­
tes como libras esterlinas.

¡Ahora se le abría de pronto , sola, en medio del O riente, una  veta , indígena 
sí, pero occidental: el alm a, la cu ltu ra  filipinas!

— ¿Cómo, por qué?— se pregun taba .
— ¡Ah, es que A m érica está aquí! Y  hay  hom bres blancos. ¡Pero tam bién  

en otras costas, en otras islas de alrededor, hay  ingleses, holandeses, franceses, 
americanos!...

Y el G I, con su llegar de ola soplada por la  guerra; el ingenuo GI, que ta n ­
tas cosas aprendió fuera de su A m érica, oyó la respuesta.

La dulzura de la  sam paguita, la flexible dureza del bam bú le contaron la 
historia.

—Este renacer nuestro  empezó hace siglos. Unas navecillas, unos m arinos 
de hierro y  una  Cruz nos despertaron. Las naves eran  de E spaña; los m arinos 
se dijeron herm anos nuestros; la Cruz nos tra ía  a Dios.

’’Nuestros hom bres aprendieron hum anidad, y  con el gozo de sentirse el 
alma, se herm anaron y  se m iraron unos a otros como hijos del mismo cielo, 
labradores del mismo surco y  com pañeros hacia el mismo destino: nos había 
nacido la P a tria .

’’Luego, otros m arinos, tu s  padres, cow-boys a la grupa de cuaren ta  y  siete 
años, nos señalaron perspectivas libres, logros cercanos, y  nos ofrecieron saber, 
haber y gobierno.

EL LEON ESPAÑOL 
A LA IZQUIERDA
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’’H oy. con el corazón bau tizado  de entonces, con el b a ­

gaje vuestro  de ahora, nos hemos sacado Fe y  empeño no­
ble de la vena española, lum bre y  guía de los días am erica­
nos, y  nos hemos lanzado a cam inar por ru tas duras hacia la H istoria.

” Si en medio de ta n ta s  razas sin norte me encuentras única, el secreto va 
en nuestra  alm a crism ada por Castilla. E n tre  ta n ta s  orientales, adora a Dios, 
cree en la H istoria  y  sabe por qué los hom bres son herm anos.”

ron el m utuo ju ram ento  y  España fue en Filipinas Ley, Id io­
ma y  Dios.

Las leyes de un  pueblo son encarnación de su alm a. Y el 
código filipino es el código español, aclim atado al trópico del Archipiélago; t a ­
mizado, coloreado por la ecuánim e jurisprudencia yanqui.

Cayetano A rellano, figura cum bre del foro filipino, precisam ente por saber 
de Derecho español como pocos, escribía en 1910:

M V N D O  H I S P A N I C O

* * *

Y  ahí tenem os a esta F ilipinas, joven entre las naciones jóvenes, hasta  for­
m ando en comisiones de la O.N.U. para  arreglar problem as de otros pueblos.

Claro que no todos se han  dado cuenta cabal de la raíz del fenóm eno, ni 
han  calado hasta  la pulpa del alm a filipina.

Recuerdo la anécdota acaecida con m otivo del nuevo escudo de F i­
lipinas.

E l P residente R ojas tom ó el diseño y  sonrió complacido. Escudo en tres cuar­
teles, cortado medio partido . E n  el prim er cuartel, un sol de ocho rayos y tres 
estrellas de oro; en el segundo, un  águila azorante; en el tercero, un león ram ­
pante . ¡Toda la  h istoria y  todo el nervio filipinos! E l sol, la república naciente. 
Las estrellas, Luzón, Yisayas y  M indanao, las doradas herm anas tranqu ilas fo r­
m ando unida constelación. E l águila, Am érica con su técnica, progreso, adm i­
nistración: ansia m aterial. E l león, H ispania, o sea Fe, hidalguía, generosidad, 
honor: vuelo espiritual. Los campos del escudo, blanco, azur y  gules: la b an ­
dera filipina. Nobleza de ideales, el blanco; cielo de Filipinas, el azur; el rojo, 
la sangre v ertida  por la Independencia.

El escudo podía aprobarse. E n  él iba Filipinas.
M ister Mac N ut, A lto Comisionado, quien contem plaba el proyecto ju n to  

al P residente, asintió con un lacónico ’’T h a t’s good” m uy am ericano. Pero a 
los pocos segundos exclamó:

— ”V hy the  Spanish lion is on the righ t?” (¿Por qué el león español está a la 
derecha?)

E l a rtis ta  de la comisión encargada de diseñar el escudo contestó, seini- 
zumbón:

— ’’Sir, f irs t come, firs t served.” (Señor, el prim er llegado es el prim er 
servido.)

—”I t  should be on te  le ft” (Debería estar a la izquierda)—agregó el co­
misionado.'

Todavía quien me contaba la anécdota, testigo presencial y  calificado, 
añadía:

— ¡Izquierda, derecha! ¡Como si no lo llevásemos dentro!
Yo, por todo com entario , aventuré:
— La verdad es que Mr. Mac N u t no andaba errado: el corazón suele llevarse 

a la izquierda...
Valga o no el lance, inédito  hasta  hoy, es todo un símbolo.
F ilipinas está am asada espiritualm ente de E spaña. Y será grande m ientras 

no desespiritualice su alm a y  sus rum bos.
Ralm ori, fina em isora poética del sentir filipino, clam aba:

Si F ilip in a s  ho y , ro ta s  y a  sus cadenas, 
q u isie ra  ap a recer a n te  su h is to ria , sola, 
o lv id ad a  del p a c to  de su viejo V irrey , 
se te n d r ía  que  a b r ir  n u e v am en te  las ven as 
y a r ra n c a r  de sus pu lsos esta  sa ngre  española 
q u e  en su v id a  y  su alm a es D ios, Id io m a  y  Ley.

Ningún filipino sincero le desm entiría sin exponerse a renegar de su propia 
sangre. E l C apitán y el R ajah  se abrieron las venas una buena ta rd e , se bebie­

... A l sob rev en ir la  n u ev a  soberan ía , los am ericanos h a lla ro n  v igentes 
u n  sis tem a de gob ierno  m un ic ip a l y  p ro v in c ia l que, si b ien  cen tra lizado , 
se a d a p ta b a  al p rog reso  a d m in is tra tiv o  del país . U n  código p enal, un 
código civil y  u n  código de  com ercio id én tico s a  los de  E sp a ñ a . U n a  ley 
h ip o teca ria  com ún a las o tra s  p rov in c ias  u ltra m a rin a s  de  C uba y  P u e rto  
R ico. C uando E sp a ñ a  estab leció  su soberan ía  en  es tas  Islas , no sólo reco­
noció el derecho  de sus nuevos sú b d ito s a los b ienes q u e  pose ían , sino que 
aú n  les donó m ay o res ex tensiones de  te rre n o  p o r m edio  de  consecu tivas 
y  p rog res iv as leyes, p o r to d o  ex trem o  fav o rab le s a  los ind ígenas.

E n  1916, el ’’Bill Jones” decreta la  continuación de las leyes vigentes, salvo 
las m odificaciones posteriores que fueran estableciéndose.

H oy F ilipinas tiene sustancialm ente, sobre todo en Derecho privado, la 
m ism a Ley que España.

Cuando se escriba la h istoria del Derecho filipino se com probará que los 
mejores jurisconsultos, los que m oldearon el ser filipino dándole norm a, fueron 
las Leyes de Indias, las cédulas reales, los decretos de las Audiencias.

D isciplina y  vuelo jurídicos que han  recogido los mejores forenses insulares 
cuando han  querido servir a su P a tria .

Ahí están  Claro Ma. Recto, José P . Laurel, dando la suprem a lección a los 
legistas nipones.

Cuando se proyectaba la nueva constitución para  una Filipinas libre, bajo 
la a lta  y  m agnánim a (¡!) protección de H irohito , se pretendió con ínfulas germano- 
niponas dogm atizar leyes y  u rd ir esta tu to s . Pero Jap ó n  hubo de convencerse 
de que se las hab ía  con gente d is tin ta  de la indonésica, gente que no se había 
im provisado una cu ltu ra . Muy superiores en Derecho constitucional, in te rn a ­
cional político y  privado, los abogados filipinos supieron defender a su pueblo. 
No en vano la prim era cá tedra  civil un iversitaria  en F ilipinas fué la  de Derecho.

T odavía hoy se piden autores de Derecho español, y  es rarísim o encontrarse 
un  bufete o una mesa de trab a jo  catedrático  sin el indispensable M edina y  Ma- 
rañón. ¡Y están  a diez mil millas de E spaña, rodeados de pueblos que ni saben, 
algunos de ellos, dónde cae la geografía española!

Es la ac titu d  de aquel profesor de Derecho privado explicando en castellano.
— Señor profesor—le disparó un alum no— , según la ley ta l y  ta l  del D epar­

tam en to  de Educación, usted  debe explicar en inglés. Y  adem ás, en español no 
le com prendem os.

E l catedrático , ráp ido , enérgicam ente tranqu ilo , repuso:
— La suprem a ordenanza del D epartam ento  de Educación es dar una idea 

cabal de la asignatu ra . Y  los artículos de hoy son incom prensibles cabalm ente, 
si no se entiende la Legislación española. Y la Legislación española acontece 
que está escrita  en castellano.

Luego agregó dulcem ente, prom etedor:
— ¿Y ustedes p re tenden  ser aprobados en Derecho privado sin comprender 

castellano, cuando el fondo de nuestras leyes es el Código de E spaña?...
¡Ah, qué bien se encarga luego la v ida de enseñar a estos estud ian tes que 

oficialm ente tienen  que cursar Derecho en inglés, que sin p en e tra r por la sana, 
robusta  Legislación de E spaña, no llegarán en su propia Patria  a ser más que 
medianías!

Porque E spaña es tam bién  idiom a en F ilipinas. A pesar de las dificultades 
para  difundir el español. A pesar de los lustros am ericanos.

Precisam ente a raíz de la en trad a  de Am érica floreció el español más que 
nunca. Los últim os años del X IX  y  los prim eros del X X  son los más ricos de 
lite ra tu ra  y  periodism o, en extensión y  en perfección.

Al llegar los am ericanos, fieles 
a su program a político, sem braron

En la página anterior, arriba: Momento en que es izada, 
por vez primera, la nueva bandera de Filipinas, duranti 
una de las ceremonias celebradas el 4 de julio de 1946 cm 
motivo de la Independencia del Archipiélago. Abajo, a I) 
derecha: Escudo de la República Filipina. En esta página: 
Momento de la llegada al aeropuerto español de Baraja: 
del avión que inaguró la linea aérea Filipinas-Madrid \ 
La tripulación y pasajeros posan ante nuestro repórten

de escuelas todo el país. No hubo 
barrio , hacienda o barangay  donde 
no existiera un  teacher llenando de 
inglés las lenguas de los párvulos.

Pero tam bién  dieron libertad  de 
prensa y  dejaron que los filipinos ha­
blasen, sobre todo contra el régimen 
anterior. Y entonces se encontraron 
con que no lo sabían hacer si no era 
en español. Se quejaron  del pasado, 
g ritaron  por el porvenir; pero lo hi­
cieron en castellano, con bríos y  re­
beldías nobles aprendidas de España.

T o d a v í a  e s t á  p o r  escribirse 
— ¡tan tas cosas hay  por e stud ia r so­
bre F ilip inas!—la h isto ria  de esta li­
te ra tu ra  insu lar. Q uien a ello se lan­
zare, encon trará  sorpresas inéditas 
y  casi inexplicables.
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afirma que el monumento allí reproducido se 
eleva en la ”ciudad de Eibar (Guipúzcoa)”, 
siendo así que dicho monumento se levanta en 
realidad en el barrio de Bolívar, término muni­
cipal de Cenarruza (Vizcaya), con la particula­
ridad de que así lo dice el propio texto de mi ar­
tículo, en un párrafo reproducido en la misma 
página. Cuando yo remití la fotografía para su 
publicación con el artículo, indiqué también el 
lugar donde se encuentra, que no es el mismo 
.—como puede verse—que el que su pie declara.

En segundo lugar, entre los párrafos de mi 
original que no han sido publicados, figura  uno 
que encierra el nombre de un autor y  el título de 
un libro suyo, del que hago dos largas citas. La 
segunda de ambas, al referirse (por no reiterar 
los nombres) a ”este mismo autor”, parece remi­
tir al lector al P. Suárez, muerto en el siglo X V I I ,  
siendo así que en las líneas que transcribo se ha­
bla de acontecimientos producidos en el siglo X IX ,  
con evidente anacronismo y  con imperdonable 
omisión del nombre de quien es verdadero autor 
de las líneas en cuestión, no otro que el actual 
profesor de la Universidad de Sevilla D. Manuel 
Jiménez Fernández, en su libro ”Influencia de 
las doctrinas populistas en la independencia 
hispanoamericana”. Quede, pues, aquí constan­
cia de la paternidad auténtica del párrafo a que 
me refiero.

Esperando que las presentes líneas puedan 
disipar toda duda y  confusión de los lectores de 
su excelente Revista, y  agradeciéndole muy sin­
ceramente la magnífica presentación que ha dado 
a mi trabajo, le ruego acepte, señor Director, 
el testimonio de mi consideración más distin­
guida.

Suyo affmo. s. s., q. e. s. m.,
J o sé  M ig u e l  d e  A zaola .

* * *

Sr. Director de la Revista M VN D O  H IS P A ­
N IC O

Madrid.

M uy distinguido señor:
Después de haber visto la luz cinco números, 

y  no antes, es decir, de estar trazado ya  el penta­
grama de la excelente publicación que es M VN D O  
H ISP A N IC O , me atrevo a dirigirme a usted 
para exponerle unas breves y  modestas sugerencias 
en relación con la Revista, ahora que, una vez 
nacida con tal seguridad, va a empezar la melo­
día de su madurez.

En toda obra del hombre sobra y  falta. Cuando 
la obra es continuada, la falta  se puede ir sub­

sanando; pero es preciso un criterio selectivo y  
depurado para robar terreno a la maleza, o a lo 
que menos produce, y  cultivarlo en ventaja de 
fruto e intereses. S i M VN D O  H IS P A N IC O  
quiere ser—y  demos gracias abundantes a Dios 
porque nos deparó su hora— una cita de vientos 
de hispanidad, la palabra clara de esté resurgir 
de nuestra cultura, la ventana y  el beso de nues­
tra cálida sangre, es preciso hacer cada día más 
grave a la Revista. Gravedad que es perfectamente 
compatible con una sutilidad de encaje en su pro­
sa y  una abundancia de bella fotografía en su 
ilustración. Porque, señor Director, para que yo, 
un murciano, me sienta querido y  entrañado a 
mis hermanos de España y  América por la 
Revista, he de ver publicado en ella un estudio 
serio y  hondo, que no anula lo amable y  cordial, 
de mi tierra y  mi pueblo, sus costumbres, usos, 
paisajes, gestos y  maneras particulares de ser y  
vivir. Y  así, para que yo comprenda mejor y  ame 
más a un argentino de la Pampa, a un asturiano 
o a un peruano de los Andes, cito como ejemplo, 
necesito un trabajo igualmente preciso y  definido. 
Y  esto con sistema. Siguiendo en cada número un 
orden determinado, que podría ser— lanzo sólo una 
opinión personal— una región o comarca espa­
ñola y  otra americana. El estudio de la ”geografía 
humana”, primero de campos, aldeas y  ciudades 
pequeñitas, luego de grandes urbes, sería más 
importante que el de la geografía física o simple- 
mene urbana.

Tras eso ya  podían venir las interpretaciones 
filosóficoliterarias de hombres y  ciudades, como 
ese magnífico ”Elogio y  nostalgia de Toledo”, de 
G. Marañón, que publicó la Revista en su núme­
ro 5; la expresión adecuada y  compleja de la pro­
ducción espiritual y  material de los países hispá­
nicos; la anécdota cotidiana de momento político 
o histórico; etc. Pero siempre sin posponer, y  
menos olvidar, el completo conocimiento del hom­
bre tipo o cifraviviendo enmarcado en su ”am­
biente”; ya que, si la pericia es pasajera y  une 
o desata con lazo fácilmene rompible, lo que hace 
referencia a la entraña del hombre es permanente, 
y  lo permanente marca su  sello a fuego.

No sé si habré conseguido aclarar mi preocu­
pación y  si ésta merece o no el honor de significar 
algo; pero, de todas formas, créame siempre, señor 
Director, un entusiasta de M V N D O  H IS P A ­
NIC O  y  defensor de lo que él representa: el abra­
zo en letra de molde, más que de pensamiento a 
pensamiento, de alma a alma de los españoles e 
hispanonoamericanos que vivimos con dolor y  
amor la verdad de nuestro común sentido en el 
mundo.

Siempre de usted afectísimo seguro servidor 

F. M M ír e t e .

R E G A T A S  D E  T R A I N E R A S
(VIENE D E LA PAGINA 1 8 )

el extremo derecho, junto a Monte Urgull. Bor esta calle, Pasajes de San Juan  
estableció, haco ya muchos años, el récord absoluto de todas las regatas de trai­
neras.

*  *  *

Las regatas de Bilbao tienen otra fisonomía muy distinta. Generalmente se 
celebran en aguas quietas, en donde se pone menos de manifiesto la pericia mari­
nera de los remeros y, sobre todo, la del patrón. Tienen lugar en la ría, bajo el 
puente colgante— escenario corto— , o bien en el puerto exterior— aguas algo 
más movidas, pero sin ser mar abierto— , y  siempre con tres ciabogas o virajes; 
es el mismo recorrido de los cinco kilómetros y  medio largos, pero divididos en 
cuatro partes.

Exactam ente las mismas características de escenario y  recorrido tienen las 
regatas de traineras en Santander y  L a  Coruña. Aguas tranquilas, de interior de 
bahía, y  recorrido corto, que es preciso andar cuatro veces para totalizar las tres 
millas, imponiéndose, en consecuencia, las tres ciabogas en torno a las balizas.

» * «

Las condiciones peculiares de cada cancha se reflejan directamente en la téc­
nica que en ella emplean los contendientes. Este, que es un principio fijo en todo 
deporte, en el de las regatas de traineras no puede fallar. Para remar en los puer­
tos de Bilbao, Santander o La Coruña se emplea un estilo de boga distinto, com­
pletamente opuesto al usado en la bahía y  mar abierto de San Sebastián. Así, en la 
capital de Guipúzcoa precisa una remada larga, profunda, donde juegan principal­
mente los riñones, usando una embarcación de más kilos; mientras que en los otros 
tres lugares conviene una remada corta, de antebrazo, y  con embarcación ligera.

Este fué el golpe de Pedreña— santanderinos— , los actuales campeones de 
España, que conquistaron el título en aguas muertas, pero que fracasaron siem­
pre cuando disputaron el título nacional con el Cantábrico incomodado.

Los de Pedreña fueron los creadores de la trainera que ahora se estila, con 
un peso máximo de 200 kilos, muy fina de líneas, aerodinámica, en contraste con 
la que se estilaba en Guipúzcoa— de 400 kilos— , de acuerdo con la tradición mari­
nera de la pesca en mar abierto. Cuando Pedreña, y  antes Peñacastillo— ambas, 
cuadrillas santanderinas— , se enfrentaron en San Sebastián con las cofradías 
guipuzcoanas, ganaron solamente una vez, con la mar en calma chicha. Poste­
riormente y  repetidas veces fueron batidos, porque el mar no les ayudó, presen­
tando una superficie anormalmente lisa. En  cambio, en Bilbao se impusieron 
siempre— en los últimos años— los remeros montañeses. Y  la vez que en Santander, 
en mar libre, en el Sardinero, se celebró el Campeonato de España— el de 1946—-, 
Orio, con un mar embravecido y  contra todos los pronósticos, ganó en punta la 
regata, llegando segundo Pedreña, que un cuarto de hora antes de comenzar la 
prueba aceptaba apuestas con el dinero a su favor en la proporción de 100 a 65.

Todo esto viene a demostrar que tanto Orio como Fuenterrabía— los dos 
puertos guipuzcoanos con mejores marcas en los últimos años— son superiores 
en mar libre a santanderinos y  vizcaínos. E l lector juzgará qué es lo que tiene 
más mérito: si remar en mar libre o hacerlo en un estanque. E l que firma estas 
líneas se queda, indudablemente, con lo primero, que considera más potente, 
más rudo si se quiere...; pero las regatas de traineras son de traineras. Hacer las 
embarcaciones más frágiles, más ligeras..., ¡para eso están las yolas!

(TERMINA EN LA PAGINA SIGUIENTE)

EL L E O N  E S P A Ñ O L , A  L A  IZ Q U IE R D A

(VIENE DE LA PAGINA 40.)

Porque difícilmente explicable resulta a veces que un pueblo ro­
deado de tantas lenguas distintas, con misioneros que creyeron conve­
niente atajar por lo vernáculo, baya conservado el español que conserva.

Más lejos de la metrópoli que los pueblos sudamericanos, no hubo 
suficiente población de españoles que absorbiera los dialectos y  lengua­
jes nativos. Los comercios de Malaya, Indonesia y  China no ayudaban, 
como es lógico, la difusión del castellano. La nao de Acapulco no era 
suficiente. ¡Gracias que los colegios y  Universidad sostenidos por los 
religiosos conservaron y  propagaron la lengua patria entre la gente 
estudiosa!

El resultado es una babel, tal vez la más interesante del mundo en 
diferencias dialectales. La enseñanza universitaria, oficial y privada, es 
obligatoria en inglés, por la simple razón de que todas las escuelas pri­
marias y  de segunda enseñanza preparan a los alumnos en inglés. El 
pueblo habla su dialecto, tagalo, visaya, pangasinán, ibanag, etc. La 
mesticería, parte del mundo intelectual y político y  los círculos de se­
lecta sociedad usan el castellano, entreverado de giros y  palabras ingle­
sas o dialectales.

Lo admirable, lo maravilloso, es que a tantos miles de leguas, entre 
tanta confusión, se haya mantenido y  se mantenga el castellano como 
al presente.

Y  es que el alma filipina, siempre que ha buscado sinceridad, se ha 
encontrado con España. Ahí está la alta paradoja de Rizal. Amores y  
odios, plegarias e imprecaciones, poesía y  ciencia, le brotaron en limpio 
castellano. Y no por falta de lenguas, que tagalo bahía mamado y po­
liglota eximio fué. Al terminar en plena lucha, lloró y  rezó, volviendo 
a Dios, en español.

Cuando poco ha un profesor, el Dr. E. Alip, pedía que se estable­
ciera una ’’cátedra de Rizal”, proclamaba, aunque lo hacía en inglés, 
la urgencia sentimental e histórica de la lengua española en el mundo 
estudiantil filipino.

Decía Maeztu que el espíritu de un pueblo está constituido de tal 
modo, que cuando deja de defenderse se desmorona. ¡Ay el día que des­
aparezcan los paladines mantenedores del castellano y  lo que ello sig­
nifica en el alma de Filipinas! ¡Ay si no dejan bien hincada en el afán 
de 6US hijos esta herencia vital! Filipinas sentirá que se le enfría algo 
que llevaba muy hondo, y  llegaría la horrible, la tristísima pesadum­
bre de no entender sus propios archivos, donde duermen su historia y 
su alma nacional.

Cuando se oiga en Filipinas (¿se ha oído ya?) que se prefiere el anun­
cio luminoso a los versos de Claro Ma. Recto o la tractora y  los botes 
de carne en conserva, el ansia de Rizal, ’’qué bello, Madre, morir por 
la luz”, es que su espíritu empieza a estar en quiebra y  a derrumbarse. 
Si no ha de haber preferencias entre vivencias de distinto plano, que 
todo se ha de abarcar por la Patria, no hay que olvidarse de que el 
espíritu es lo primero, y que si se gangrena, hasta la unidad política 
corre el riesgo de perderse, deshaciendo la psicología nacional en egoís­
mos propios o extraños.

Y Filipinas ha sido, es, espíritu selecto, vanguardia de todo el Orien­
te, en la ruta de luz hacia Dios.

La Religión Católica es para el Archipiélago no sólo guía, sino vínculo 
político, pues la Religión fué el primer abrazo que unió a 6us hombres, 
que los juntó en Patria.

H oy existe una tradición familiar sanísima, un concepto de la mujer 
excelso, un vibrar religioso profundo. A pesar del blando Oriente. A 
pesar del aluvión de Occidente. Quiérase o no, ahí está el fenómeno.

Distante de España, de Sudamérica, colgado en plena alma de Orien­
te, hay un nido de Hispanidad.

Si a alguno se le ocurre pensar en el cervantino ’’señores, vámonos 
poco a poco, pues en los nidos de antaño no hay pájaros hogaño”, creo 
que se equivoca. Se equivoca e injuria a Filipinas.

Pues si el espíritu de la Patria es Ley, Idioma y, sobre todo, Dios, 
y  estos pájaros se le vuelan, es que Filipinas habrá dejado escapar su 
propio espíritu.

América pasó dejando Packards, minas, dólares, jazz y  cocacola.
España se fué dejando catedrales y  universidades y  María Claras.
Filipinas se ha ganado su libertad y  se levanta con ímpetu procer 

de nación independiente. ¡Dios la guíe para adunar mesurada, jerárqui­
camente, estas dos bandas de remos en su bogar por la Historia!

Y  mientras tanto, el aliento de Hispanidad, de Castilla, que vele 
fraternalmente su ruta. Yo me sé unos sitios, allá, bajo los calachuche 
del que fué cementerio de Paco, entre huesos filipinos y  españoles, o 
sobre el fuerte de San Antonio, de cara a Mariveles y  a Corregidor, 
donde todos los atardeceres llega la salmodia de un coro lejano; llega 
en una Nao de Acapulco, ideal, plena de voces hermanas que vienen a 
invitar a esta benjamina de la Hispanidad a cantar al Dios ausente 
del bárbaro mundo internacional, que no ve ni entiende más que los 
egoísmos.

Y el ángel de las Islas que ronda sobre las ruinas de intramuros la 
herida torre de San Agustín, clama a todos los espíritus abiertos toda­
vía a lo Ideal:

—Ley, Idioma y  Dios me hicieron Filipinas. Tengo ser. Y  mis islas, 
verde orfeón fantástico, se han puesto a cantar por estos mares de 
Oriente, sobre todas las razas, el himno de Fe, de Amor y  de Esperanza 
que un día les enseñó Hispania.
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